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- Resumen


Las Olimpiadas y su filosofía, el Olimpismo, han marcado profundamente desde sus inicios la historia del deporte y de la sociedad del siglo XX, es por ello que creemos necesario hacer una reflexión acerca de cómo y por qué se originaron los JJ.OO. a partir de un hombre, Pierre de Coubertin, y una idea, el Olimpismo. Este artículo pretende contextualizar la sociedad en la que vivió el Barón de Coubertin, así como los avatares históricos que ocurrieron, los cuales en cierta forma dieron lugar a la Reinstauración de los JJ.OO.
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- El contexto sociohistórico de finales del siglo XIX.


Para algunos autores las modernas Olimpiadas tienen sus raíces en la cultura del siglo XIX y son un producto del dinamismo intelectual de aquel siglo. Por tanto, antes de entrar en cualquier controversia es necesario explicar el espíritu de la época y los aspectos sociales más significativos. 


 La Reinstauración de las Olimpiadas
 se produce a finales del siglo XIX (1896). Puede ubicarse dentro de los tiempos de la Europa de principios del siglo XX, la cual denominamos "belle époque" que constituye un fenómeno complicado, cuyo comienzo puede situarse entre 1885 y 1900, y cuyo final lo marca el mes de julio de 1914, con el estallido de la Primera Guerra Mundial. Por lo general fueron años de optimismo, de esperanza, en los que aparecieron los grandes inventos y las grandes corrientes del pensamiento y del arte del siglo. Fueron también años de agitación social, en los que tuvieron su origen la revolución comunista y los nacionalismos totalitarios de tipo fascista. Por "belle époque" se conoce pues al conjunto de hechos sociales, culturales y políticos, casi exclusivamente circunscritos al ámbito europeo, producto de la concepción de la clase dominante de este tiempo que es la alta burguesía. Nos encontramos ante un mundo con una visión más hedonista de la vida, que se centra en una ciudad-símbolo: París. 


Fue debido a un cúmulo de circunstancias socio-históricas y políticas las que hicieron que el mensaje de los JJOO cuajase dentro de la población. A finales del siglo XIX el internacionalismo de las ideas fue impulsado por las mejoras experimentadas en el transporte y las comunicaciones, que favorecieron los primeros encuentros internacionales. De hecho, a finales de siglo existían propuestas para incluir la educación física y actividades de ocio en las exposiciones internacionales y universales. Aunque estas exposiciones se daban en todo el mundo occidental, era principalmente París la que se consideraba como “capital del mundo” de estas reuniones.


Si retrocediésemos en el tiempo observaríamos como el deporte moderno surgía dentro de las escuelas inglesas. En el colegio de Rugby, Thomas Arnold (1795-1842) director del colegio, incorporaba en la escuela unas prácticas populares lúdicas y competitivas que pronto arraigarían entre la población escolar
. Estas nuevas prácticas, el deporte, eran gestionadas y organizadas por los propios alumnos, lo cual redundaba positivamente en su propia formación. Desde esta situación se formaron las estructuras básicas del desarrollo del deporte en este siglo y en el presente. 


El nacimiento del deporte
 sufrió una evolución estructural importante desde su inicio a finales del siglo XVIII, hasta finales del siglo XIX. Los orígenes del deporte moderno institucionalizado marcaron una ruptura histórica con los juegos tradicionales. Este hecho fue debido a los valores que encarnaba la Revolución Industrial de la que se tomaron categorías como rendimiento, competición, récord, disciplina, planificación, esfuerzo... Con la llegada del maquinismo, de la tecnología, se dio un proceso creciente en la urbanización de la sociedad y, con el paso del tiempo, un aumento del tiempo libre.


Se dieron otros factores que predispusieron, a finales del siglo XIX, a que la sociedad fuese más receptiva al Restablecimiento de los JJ.OO. Así, existía un gran respeto por las antiguas tradiciones y pensamientos griegos los cuales se habían revitalizado con la filosofía humanista. Para ellos los antiguos helenos concebían el progreso del hombre a partir del equilibrio entre la mente y el cuerpo. Además la Guerra de los Ocho años de Independencia Griega (1821-1829), que culminó en 1838 con la liberación del pueblo griego sometido a Turquía, también rejuveneció el entusiasmo romántico hacia la historia y la cultura griega (Segrave, J. y Chu, D. 1988).

- Un hombre y una idea: Pierre de Coubertin y el Olimpismo.


En este contexto vivió Pierre de Fredy (1863-1937). El barón de Coubertin fue un humanista francés con gran formación en ciencias sociales y entendido en la civilización griega antigua, sobre todo con la dimensión espiritual de los Juegos de la antigua Olimpia. 


Coubertin fue republicano por elección. Después de 1880, el republicanismo era la única ideología política que permitía moverse con libertad dentro de la vida pública francesa. Sin embargo, a Coubertin le gustaba incluir personajes de la nobleza como miembros honorarios dentro de los comités que constituía. De esta manera, el sello aristocrático daba prestigio y seguridad a la burguesía que era la que disponía del dinero. 

Ante todo, era un patriota francés. Hay que destacar que en esta época se dieron una serie de hechos históricos cruciales como la derrota que sufrió Francia por Prusia en la guerra de agosto y septiembre de 1870, a la que siguió el levantamiento de la Comuna y la incierta fundación de la Tercera República. Fueron años de humillación política y de indecisión. Encima de todas las humillaciones de Francia se cernía el espectro de Alemania. Después de 1870 las grandes decisiones políticas se tomaban en Berlín ya que Alemania lideraba la Revolución Industrial. Sin duda, estos cambios en la política europea y en su cultura afectaron notablemente a Pierre de Coubertin. 


De la misma manera que el surgimiento de Alemania había sido atribuido a su sistema educativo, Coubertin decidió que los éxitos de Inglaterra podían atribuirse al sistema educativo inglés. Su empresa particular consistió por encima de todo en intentar regenerar Francia por medio de la educación moderna. Los nuevos programas educativos debían revitalizar a la juventud francesa, fortalecer sus cuerpos así como sus mentes. Su proyecto pretendía en un principio beneficiar exclusivamente a Francia.


A las manos de Coubertin llegó un libro de Hipólito Taine Notes sur Anglaterre en donde se decribía la vida cotidiana de los colegios ingleses. Taine sugería en su obra que la organización jerárquica y los deportes de equipo de las escuelas y universidades inglesas incitaban a un espíritu de asociación respetuosa. Los ingleses, reconciliaban libertad y subordinación y entendían las condiciones en que en una sociedad pueden existir los derechos y obligaciones de un ciudadano (Mandel, R. 1990. Pág: 50). Coubertin buscó un libro que Taine mencionaba en varias ocasiones, Tom Brown´s School Days at Rugby (1857) de Thomas Hugues. La novela trata de Rugby durante la regencia de Thomas Arnold. En el libro encontró Coubertin la explicación a la superioridad de Inglaterra y la degeneración de Francia.


La noción de Coubertin sobre Thomas Arnold y su contribución a ciertos aspectos de la educación inglesa y la educación física en particular, era un mito conscientemente creado. Para Coubertin, guiado por el libro de Hugues, el programa de Arnold compaginaba la disciplina intelectual con las actividades atléticas, y su énfasis particular en los deportes de equipo contribuía a formar el carácter británico. El pensamiento griego estaba ejemplificado en la unión de “cuerpo mente y espíritu,” los cuales se daban en la disciplina educativa de la escuela inglesa de Rugby (Lucas, J. 1994). Era le regime arnoldien. En esta idealizada visión de Coubertin sobre la educación arnoldiana encontramos una conducta ética y moral, llena de fuerza y espíritu que son la base para una visión educativa del deporte a la que llamó pedagogie sportive (pedagogía deportiva). En ella se fundían cuerpo, mente y espíritu.


Coubertin también se dedicó a viajar con el objetivo principal de observar y constatar las ideas que había empezado a planear con respecto a la educación. Así en 1883, partió hacia Inglaterra. A partir de 1886 empezó a escribir gran cantidad de articulos y libros. Todos los escritos iban encaminados a alertar a los franceces contra la decadencia de su nación. 


Coubertin estableció la fecha de la campaña para la Restauración de los Juegos Olímpicos a partir de un árticulo publicado en Le français el 30 de Agosto de 1887. En este mismo artículo explicaba su proyecto. Proponía que las nuevas escuelas tuvieran campos de deporte, instrucción fisica regular y que se establecieran ligas para promocionar las competiciones deportivas entre liceos. El beneficio sería una mayor atención y un mejor uso de la inteligencia por parte de los alumnos. Así, daba lugar a una visión integral del deporte. 



Los motivos que movieron a Coubertin a proponer el Restablecimiento de los Juegos Olímpicos fueron el resultado de numerosas influencias. Su filosofía, el Olimpismo, vino derivada de la mezcla del pensamiento idealizado de los antiguos griegos, la caballería medieval, y las escuelas inglesas. Por encima de todo era un humanista. El atleta debía ser la personificación de un individuo pleno en vitalidad y versatilidad y en el que cuerpo y mente se juntaban en un sentido de proporcionalidad. El Olimpismo debía contruirse como una larga lista de ideales que sirviese de estandarte para el comportamiento humano. 


Coubertin siempre presentó sus opiniones con gran optimismo aunque respecto a la naturaleza humana se mostraba poco democrático. En los primeros años del Movimiento Olímpico, por ejemplo, se opuso a la construcción de grandes estadios para las masas, ya que creía que la presencia de espectadores en el estadio no haría más que distraer a los atletas
. 


Un colaborador cercano a Coubertin en la década de 1890 fue Henry Martin Didon. del cual es la celebre frase Citius, Altius, Fortius. Didon escribió Les allemands (1882) en donde regañaba a Francia y alababa la disciplina alemana. Probablemente debido a la influencia de Didon, Coubertin se convirtió en defensor de un movimiento político-social y religioso llamado el “Ralliement”. Los ralliés exigían reformas sociales moderadas y que la iglesia acabará con su hostilidad hacia la Tercera República.


A pesar de la capacidad de organización de Coubertin y del tamaño de su ambición. el impetú de sus proyectos dependieron de su fortuna personal y de su voluntad. Posiblemente su cualidad más brillante fue su obstinación en conseguir lo que se proponía. 


A su vuelta a Francia Pierre de Coubertin propuso en la Universidad de la Sorbona, el 25 de noviembre de 1892, el Restablecimiento de los Juegos Olímpicos antiguos en la era contemporánea. Retomó la idea olímpica basándose en la antigua fiesta helénica, planteando un evento que intentaba consagrar la perfección humana en un marco de paz y de unión entre todos los pueblos
 adaptándolo a su propio contexto y buscando el bien de Francia. Pero Coubertin se encontró con una gran decepción al descubrir la indiferencia con que sus esfuerzos eran acogidos por los gobernantes de la Tercera Republica. El dolor que le produjo le llevo a buscar la internacionalización del Olimpismo.


En enero de 1894 Coubertin envió a todos los clubes europeos circulares donde se les invitaba a un congreso mundial de deportistas. En la misma universidad de la Sorbona, el 23 de junio de 1894, se votó por unanimidad el Restablecimiento de los Juegos Olímpicos de la era contemporánea
. Se constituyó el Comité Olímpico Internacional (COI) siendo Demetrius Bikelas su primer presidente y Coubertin el secretario general. A la vez se decidió la ciudad y la fecha de la Iª Olimpiada moderna: Atenas, 6 de abril de 1896. 


Coubertin abogó porque el sistema de elección del COI fuese mediante cooptación
. Este sistema fue ampliamente criticado, pero Coubertin pensaba que la mejor manera de ser democrático no necesariamente debía consistir en unas elecciones. Estaba convencido de que la relación entre el público y las organizaciones deportivas olímpicas podía resultar fatal.


Coubertin incorporó a la estética del Movimiento Olímpico moderno la noción de que el deporte debía ser representado como un teatro. Temía en un principio que el deporte inglés, con el que pretendía endurecer a los franceses, no fuese un gusto fácilmente importable. Por ello, los encuentros debían tener la superestructura de un espectáculo y un emplazamiento de belleza natural o arquitectónica. En su opinión el deporte debía tener algo de teatro, de culto o de religión.

- Conclusiones.


Como conclusión final a este artículo diremos que la emergencia simultánea de las ideas aportadas por el Barón de Coubertin y el conjunto de manifestaciones internacionales de carácter sociocultural ya descritas dieron como resultado el Restablecimiento de los JJ.OO. Este cúmulo de circunstancias de finales del siglo XIX en Europa posibilitaron que Coubertin y sus ayudantes desarrollasen un acontecimiento internacional de deportistas amateurs. No obstante, su objetivo principal fue en un principio buscar el beneficio de la juventud francesa por medio de una educación integral. Los Juegos Olímpicos ocurrieron como resultado de las conjunciones sociohistóricas que se dieron entre 1883 y 1896.


La Idea Olímpica fue un gran intento de fusionar la educación intelectual con la educación física y moral. La catapulta que permitía realizar esta unión debía ser el deporte. Esto siempre debía constituir la base para reformar la educación según el plan de Pierre de Coubertin.


Los Juegos Olímpicos son la máxima expresión del deporte internacional. Sin embargo, hoy en día son sólo una expresión de una honda creencia en el valor educativo del deporte. Para Pierre de Coubertin los juegos representaban la institucionalización de un ideal. Aunque inicialmente desarrolló sus ideas en vistas a una reforma social de Francia, luego internacionalizó su pensamiento debido a diversas circunstancias generando una filosofía que tenía al deporte como centro de una campaña universal para la paz y la comprensión internacional.
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� Hubo algunas propuestas anteriores al Restablecimiento de los JJOO como la Olimpiada Anglosajona (1890) promovida por J. Astley Cooper o, las propuestas del mecenas y comerciante griego Evangelios Zappas (1800-1865). Hubo juegos con regularidad hasta 1859 y después en 1870, 1875 y 1888. Los juegos de Zappas se llamaron Hellenodicai y los atletas eran llamados Olympioakoe según los usos antiguos.





� Al proceso de apropiación de las prácticas populares por parte de los alumnos en los colegios ingleses se le ha llamado “deportivización” (Elias, N. 1992). Los alumnos reglamentaron y estructuraron dichas prácticas, logrando como resultado la creación de los deportes individuales y colectivos en los diversos colegios en que se llevo a cabo dicho proceso (Olivera, J. 1994).





� El deporte nació en Inglaterra y acompaña al proceso de la Revolución Industrial así como las transformaciones económicas, sociales y culturales que se derivan de ella. Se puede considerar de esta manera que el final del siglo XVIII asiste al declive de los juegos tradicionales y a la emergencia de los movimientos gimnásticos y los deportes de origen inglés (Duning, B. 1984. Pág: 51. Tomado de Olivera, J. 1994)).





� En su opinión el atleta que se entregaba a este tipo de educación tenia su propia recompensa en su estado de exaltación. Para Coubertin las masas eran egoistas, perezosas y potencialmente violentas. Sus últimos proyectos de unas “Universidades de trabajadores” se apoyaban en el deseo de utilizar lo mejor posible los recursos de energía e inteligencia nacionales. Existen estudios realizados en los que se señala como los Juegos Olímpicos pretendián socializar a través del deporte la clase obrera dominada, introduciéndolos en el sistema de vida de las clase capitalista dominante (Lüschen, an et. 1985) 





� Otra contribución de Coubertin fue lo que denominamos como “Paradoja olímpica”. Se trata de la noción contradictoria de que la competición deportiva internacional intensifica el patriotismo al tiempo que evita la fricción política propia de unas ambiciones nacionalistas opuestas. En otras palabras que la mezcla de patriotismo y de competición reforzará la paz universal.





� En esta reunión asistieron 79 delegados representantes de 49 organizaciones deportivas, pertenecientes a 14 países entre los cuales no estaba Alemania. El país germano presentó su más enérgica protesta a Pierre de Coubertin por no haber sido invitado.





� Se entiende por cooptación a la elección de los miembros del Comité. Ésta se hace principalmente en base a una serie de requisitos como tener una gran base financiera y no tener conexiones politícas conocidas.








